Puertas de entrada de la Educación Sexual Integral 
a la escuela 


Cuando pensamos en cuáles son los aspectos relevantes para abordar la Educación Sexual Integral en la 
escuela, las prácticas y experiencias nos indican que no hay una receta para hacerlo. Sin embargo, el análisis de 
experiencias significativas nos permite identificar posibles recorridos. En este sentido, presentamos algunas 


reflexiones y sugerencias que pueden ayudar a que cada institución encuentre sus caminos para iniciar o for- 
talecer el trabajo de Educación Sexual Integral. 


1. Empezando por lo que nos pasa como docentes 
con la educación sexual 


Cuando como docentes pensamos en trabajar la Educación Sexual Integral en la escuela, es posible que 
surjan distintos temores, como el mencionado, generalmente basados en creencias, estereotipos, tabúes, 
prejuicios y modelos sobre la sexualidad y la educación sexual, que fuimos incorporando a lo largo de nues- 
tra historia por medio de las tradiciones culturales, sociales y escolares que transitamos. Estos temores pue- 


den generar inquietudes vinculadas a nuestro rol como docentes, que se traducen en preguntas como las 
siguientes: 


¿Con qué saberes necesitamos contar nosotros y nosotras para brindar educación sexual en la escuela? 
¿Qué necesitan saber los chicos y las chicas sobre educación sexual? 

¿Tenemos que hacernos cargo todos los docentes, o sólo algunas áreas curriculares? 

¿Cómo podemos fortalecer nuestro rol como educadoras y educadores en el campo de la sexualidad? 
¿Cómo podemos llegar a acuerdos básicos si los y las docentes tenemos ideas diferentes acerca del 
tema? 


Si hablamos de sexualidad, ¿estaremos promoviendo un ejercicio temprano de las prácticas sexuales? 
¿Qué dirán los padres/madres/familias al respecto? 


¿Cuál es el territorio, sus límites, para la participación de los y las docentes y de la escuela en la Educación 
Sexual Integral? 


Las preguntas son muchas y complejas, y no admiten respuestas cerradas sino más bien requieren revisar 
los propios supuestos y mirar estas cuestiones desde distintas perspectivas. Estos y otros interrogantes recla- 
man ser analizados y exigen una reflexión en profundidad en lo personal y junto a colegas. Ello nos permitirá 
arribar a saberes y posiciones construidos, acordados y sostenidos colectivamente. 

Consideramos que la mejor manera de abordar estos temores, prejuicios y modelos es a través del diálogo 
entre adultos; poner en común estas cuestiones y discutirlas, teniendo en cuenta que los cambios llevan su tiem- 
po. Para esto, es necesario que en la escuela se habiliten espacios de debate y reflexión entre adultos. Tanto en 

estos encuentros como en los destinados a la capacitación docente, no es suficiente contar con ciertos saberes, 
sino también desarrollar la capacidad de acompañamiento, de reconocimiento del otro, de cuidar y de escuchar. 


2. La escuela y la enseñanza de la Educación Sexual Integral 


Ya vimos que, en primera instancia, es necesario revisar los propios supuestos acerca de la sexualidad y la 
educación sexual, que se remontan a nuestras historias personales y a las determinaciones sociales, históricas, 
políticas y culturales que constituyen hilos fuertes de sus tramas. Este es un punto de partida indispensable, ya 
que esta revisión va a posibilitar hablar desde un lugar que no es el de la opinión personal. Además, la escue- 
la, institución que acompaña el proceso de desarrollo afectivo-sexual de niños y niñas —y dentro del marco 
normativo nacional que establece propósitos y contenidos claros— tiene la responsabilidad de hacer de la 
Educación Sexual Integral su tarea. En este sentido, podemos reconocer al menos tres dimensiones fundamen- 


tales desde las cuales se pueden pensar estrategias o líneas de trabajo/acción: 


* El desarrollo curricular: docentes y equipo de conducción deben pensar y decidir las formas de incorpo- 
rar los lineamientos curriculares de Educación Sexual Integral en los contenidos desarrollados diaria- 
mente en el aula, articulando con aquellos los Núcleos de Aprendizajes Prioritarios (NAP) de las 
disciplinas o áreas. Habrá que pensar cómo abordar los temas de Educación Sexual Integral: en forma 
transversal desde los distintos grados y áreas, incluyendo los contenidos de ESI en proyectos de aula rea- 
lizados entre distintas áreas o bien en los proyectos desarrollados por ciclo. Esta dimensión también 
implica la posibilidad de contar con espacios y tiempos para reflexionar y planificar, e ir reconociendo 
las necesidades de acceder a recursos didácticos y capacitaciones. Asimismo, la escuela puede pensar 
qué otras propuestas pedagógicas pueden hacerse eco de los propósitos formativos de la Educación 
Sexual Integral; por ejemplo: el proyecto institucional, programas de tipo socioeducativo que estén fun- 
cionando en la escuela o modalidades como Educación Rural, Educación Intercultural Bilingúe, etcétera. 
Algunas buenas experiencias de Educación Sexual Integral muestran que es necesario que muchos de 
los actores de la escuela —docentes especiales, bibliotecarios y bibliotecarias, personal administrativo y 
equipo de conducción— se involucren y participen de las acciones de la manera más activa posible. 
La organización de la vida institucional cotidiana: nos referimos a todas aquellas regulaciones, rituales y 
prácticas que día a día constituyen la urdimbre de la vida escolar, que en diversos actos y escenarios trans- 
miten saberes y reproducen visiones acerca de la sexualidad, de lo esperable, permitido o prohibido en la 
escuela, por ejemplo, a través del lenguaje utilizado, del uso de los espacios, de las formas de agrupamien- 
to habituales, de las expectativas de aprendizaje y de conducta sobre los alumnos y alumnas, de los víncu- 
los establecidos entre los adultos y entre los adultos y los niños y niñas. En este sentido, la escuela puede 
volverse sobre sí misma, para reconocer estos guiones invisibles que van dejando marcas en todos sus 
actores —más allá del currículum explícito o formal— ?, y pensar en cómo las normas y formas de organi- 
zación escolar favorecen o no vínculos de confianza y de respeto, la inclusión de todas las opiniones y nece- 
sidades de los alumnos y las alumnas, relaciones igualitarias entre varones y mujeres, el acceso a recursos 


de salud y protección de los derechos. 


2 Pinkasz, DANIEL Y GUILLERMINA TIRAMONTI: Las oportunidades educativas de las mujeres en la modernización de los 90 
en la Argentina. Seminario Internacional Equidad de Género en las Reformas Educativas de América Latina, 17 y 


18 de mayo de 2005. 


e Los episodios que irrumpen en la vida escolar: cotidianamente se producen situaciones y eventos que tie- 

nen un efecto disruptivo en el paisaje de la escuela: conflictos o peleas ocasionales entre chicos y chicas, 
grabaciones con celulares de chicas y chicos besándose, revistas pornográficas, preservativos en los 
baños, púberes embarazadas. En ocasiones, estos episodios llevan a intervenir desde normas ya estable- 
cidas; otras veces, a pensar cómo encararlos ya que no hay claridad y/o acuerdos para lidiar con ellos. 
Pensemos, por ejemplo, qué hacemos cuando algún niño toca partes íntimas del cuerpo de una niña, o 
cuando descubrimos que una niña o niño manifiesta signos de haber sido golpeado en su casa, o bien 
cuando se produce una situación de hostigamiento *. Estas situaciones pueden ser oportunidades de 
aprendizaje vinculadas a la Educación Sexual Integral, y que permiten trabajar con los niños y las niñas 
sobre diversos aspectos: el reconocimiento de sus derechos, la ampliación de sus horizontes culturales, la 
expresión y valoración de sus emociones y sentimientos de modos que no perjudiquen a otros u otras; 
también son ocasiones para propiciar el cuidado y respeto por su propio cuerpo y el de los demás. 


Es necesario señalar que también puede ser de utilidad recuperar experiencias institucionales previas, vin- 
culadas a la temática de la educación sexual. 

Finalmente, queremos decir que tradicionalmente la educación sexual se ha trabajado en las escuelas lla- 
mando a especialistas externos (por lo general, del área médica) para que dieran “charlas” a las alumnas y los 
alumnos. Pero la Ley Nacional 26.150 conlleva un reposicionamiento de la escuela y una transformación de las 
propias prácticas docentes, entendiendo que los maestros y las maestras son las personas que deben asumir 
esta tarea, que es educativa. En todo caso, el mejor apoyo que los especialistas pueden dar a los docentes se 
traduce en instancias de formación o asesoramiento, y si trabajan en forma directa con el alumnado, es conve- 


niente que lo hagan en el marco de un proceso de trabajo con el curso o la escuela, en el cual la charla de espe- 
cialistas sea sólo un espacio. 


3. La escuela, las familias y la comunidad 


La Ley N° 26.150 le da a la escuela un rol privilegiado como ámbito promotor y protector de derechos. Para 
el desempeño de este rol, la familia, como primera educadora, constituye uno de los pilares fundamentales a 
la hora de entablar vínculos, alianzas y estrategias. Es importante que la Educación Sexual Integral sea aborda- 
da por la escuela con el mayor grado de consenso posible, promoviendo asociaciones significativas entre la 
escuela, las familias y la comunidad en general. Esto es una obligación, y también una oportunidad para abor- 
dar integralmente la formación de los niños y las niñas. 

El consenso y la atención a la diversidad son ejes estratégicos para promover la igualdad de oportunida- 
des y la calidad educativa. La construcción de estos consensos será, seguramente, una tarea compleja y no 
exenta de tensiones, porque si bien la normativa establece el derecho fundamental de las familias en lo que 
respecta a la educación de sus hijas e hijos, conforme a sus propios valores y creencias, la escuela debe hacer 


3 Cuando hablamos de maltrato o violencia entre pares, aludimos a una serie de hechos en los que uno o más alumnos o 
alumnas hacen valer un tipo de poder -porque se consideran más ‘fuertes’ o 'valiosos'- sobre uno o varios/as compañe- 
ros o compañeras -a quienes se consideran débiles'o 'rechazables”-, causándoles daño físico o psíquico. Estos hechos pue- 
den ocurrir en el grupo de compañeros o compañeras de clase, o en el más amplio de los alumnos y alumnas de la 
institución, asumiendo distintas modalidades como la intimidación, el acoso sexual, las extorsiones u otras agresiones. 
Por lo general, ocurren en contextos en los cuales no participan los adultos. Para que lo consideremos ‘maltrato, deben 
ser conductas sostenidas y afianzadas en el tiempo” En: Actuar a tiempo. Estrategias educativas para prevenir la violencia. 

Programa Nacional de Convivencia Escolar. Subprograma Derechos del niño y del Adolescente. Ministerio de Educación, 
Ciencia y Tecnología de la Nación; O.E.l. y Ministerio de Educación de la Provincia de Córdoba. Pag. 21.2005. 


cumplir el derecho a una educación sexual integral para todas y todos los estudiantes, algo que también fija la 
Ley. Para trabajar sobre estas tensiones e ir construyendo acuerdos, será propicio realizar talleres de sensibiliza- 
ción con las familias. Estos talleres podrían constituirse en espacios a través de los cuales los miembros de la 
comunidad educativa reflexionarán en forma conjunta sobre los roles de la familia y de la escuela en lo que 
hace a la transmisión cultural en los temas relativos a la Educación Sexual Integral. Lo decisivo es el resultado 
educativo que de ese intercambio surja, el aporte que el encuentro le hace a un alumno o alumna. 

Las familias suelen ser permeables cuando se las convoca por estos temas *. Para que dos instancias articu- 
len, hace falta que tengan intereses comunes. En este sentido, la Educación Sexual Integral puede convertirse 
en un puente para acercar familias y escuelas. Pocos intereses comunes son tan genuinos como los que alre- 
dedor de los ejes de la Educación Sexual Integral se despliegan: acompañar y orientar en su desarrollo integral 


a niños, niñas y adolescentes. 


4 Una encuesta realizada en el año 2004, en distintas jurisdicciones del país, muestra que el 96,9% de las mujeres 
y hombres encuestados (entre 16 y 55 años), considera que debe implementarse la educación sexual en la 
escuela. Así, el rol de los y las docentes como educadores en el campo de la sexualidad está legitimado, no sólo 
por el Estado y sus leyes sino también por la opinión de la población en general. Cfr.:“Actitudes y expectativas 
acerca de la educación sexual” ISPM- UNFPA, 2004 [en línea: http://www.ispm.org.ar/pdfs/actitudes_expectati- 
vas_acerca_educacion_sexual_argentina.pptl. Citado en Faur, ELeonor: Educación Integral de la sexualidad. 


Aportes para su abordaje en la escuela secundaria. Bs. As., Ministerio de Educación, UNFPA, 2007, p. 23. 


